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Lema: Aromas de la Sierra 
Poesía altamente moral, dedicada a la memoria del labrador de los cam 
pos de Salamanca, el eximio poeta José María Gabriel y Galán 

é i 

¡Yo le qt|i89 oantar A iniiioTla4,i 
jA quién níeforiitt* I «lla^; 
Bl Dtô i me Ja útíjm 
paraoompeftera..? 1 

Infundía el aliento eo mi alma 
"pi cuidar la haoleuda, 
y en la Sierra no Yteroo mli ojoa 
^mujer más honesta, 
m|a pura, mft* noble, 
-«aásaaDta,mái bocoa, 
«i d«y||tt,or fondo, 
pl ml^fffráiqaeaa^,,,/' 

P Siempre humUdei «milita, 

BU amor me ópotaba 
en las noohea beiíaa 

^ da pai y aotl^o, ' 
tranquilaa j amenas... 

Ella nominaba, 
la oas», la vegf... 
fulgaraba en sus ojos aiolet 
la luz de aia estrella 
jaue en el lIÉtfílo oeodal da loa olelos 
<|a fuego ÁHvoai' 
j aaparoe aiis rajoi 
qn» el aualo «aldea, 
jr dora las miisea, 
tas frutea oaUenta, 
y todo lo pone 
dorado ea la tierna. 

J mi noTla ttip^ apa pMMlil#t 
de florea replft̂ C!} '^ , . 
Jaxminas, aza^ar«a, 
nardli, iaasaoai, 
y r i^mi dlrlnoi j harmoioa 
^ ^ aftioreoen y orean 
el ambiente en el «ampo 
al gua iiaetot^ 
de eromif; perfamei, 
da Iresoaa eaenoiaa .. 
y eÚD recuerdo que alU en aquel huerto, 
iluei6n deella,; 
era el aire más soaTa, maa poro, 
io ara oomptaoanoia, j 
| i n l espíritu aHi ae aentia , 
dormido en la calma da aqualla rlbatra, 
porque yo aolkeba 
ooo la gloria eterna 
y allí pareóla qoe al fia l i babU hallado 
tlcua de grandeía», 

Y es qí»»'«tt ütfraa-traoqaltta y barmoaaf, 
apaoibles, «fi^rüa, risOeflaa, 
los pastorea eño'osntran ooasaalo; 
LUI dulolflosn ios pobres ana panaa, 
y aUt olvidan reattardot qna matan, 
y aUi olviden «ioioiíaa perversas.. 

Yo i>ensi Í | f ![<< W^ '* oiliUfia 
era io trieteaií r ?-'•' 
t>lD padre, aliié|||4rf,. •, 
llenico da.peeaé... 
que ya el mondo P*i»fcJ»»-^t «arlli, 
qua to era dolenola, 
y orel no enoontrar los amo<N¡i» 
qua 0l ololO ha querido que eoooaAraae^ ^ i , . 

Allá en la colina, 
aVáen la pradera, 
dondfl oantan millartt de ave* 
BUS ila\o««^morea y la .gaita «aaof» 
yo tambiia uta paiárM aaetaba, 
cuando p«« la *||dl| 
oruiír rl «•• *«r4| 

tranquila y serena, 
como uoa paloma, 
alegre y riauefia, 
a la moza qua fué novia mía 
y que hoy ea el elaaada mt tri»ti baoiende... 
y es que yó, or>ino togéaoo muohaoha 
que amar aolo anhela. 
me quedé como quedan loa hombrea 
que au amor encuentran... 
^ ya, deeda entonoea, 

ai'fueron las penas, 
y mi aímaaofiaba 
oon la moaa aquella. 

II 

Bl amo, ara bueno: 
él miamo, en oonetneia, 
ma decía que el hombre oo puede 
Tlvir en la tii'erra 
sin aquel oariñioo del alma 
que anima, que etienta, 
a tafrir da este mundo los males, 
a arrastrar la tatna, 
de suorM, irebajo», fatigas, 
de llantos, tristesas, 
y el deof 1 que yo no era al mesmo 
gañán que entea era... 
y me dijo don vos duloe, grata, 
aeoollla y discreta, 
«qué era aquello que an mi peoho bebía 
cuando Blgnnaa tardes lloraba eo la aldea...» 
y yo, ante él estaba, 
^ajiJa oaia«H 
Íó(Hi erefa «0% $1 sflie IptfBtais 
daolrma ala dada, <jno píooasa en ella...l> 

Pero el amo era baano y aabía, 
lo qu« aoo fls amorea las amargas psnai, 
y tina tarda, iob, qna tarda! 
ma di|o en le eaia al dsjar la faene: 
—¡Ánimo, moobaobô Ml 
j,que sea lo que qniarsa...! 
y ai yes que la moza te quiere, 
poquieo a poquieo as hacen las haolendaa... 
con amor, oon trabajo, ooo SQllsa, 
guardando monsdaa, 
y dejando de noche amistades, 
que sliá an la taberna, 
no dan ná qua asa bdano, y an oamblo, 
hacen que aa tomen del.mal toas laa aendaa... 

Asi me alentaba; 
ma daba la vida au ezprealdn alnsera, 
y psnaaba en mí noTÍa,qus, ¡noidel 
ms daría oomo alia, 
la pss qna yo analaba 
ograr anla tierra...! 

Paro mi alagrla 
aa trood an tristexa, 
y no me f«]ab|. 
dorlittír la 
I to eran pasBrai, 
para mi... para «lis... 
porque, ieoándoiorttM* ttndr Is 
pa oomprar la tierra, 
levantar la eettioa en su sn liedlo 
y darle si Impulso preolso e la bselanda...! 

|0h, qué pronto le dijo mi aai0...i 
¡Qnd Ulatss las borae psra aqasl ^iis iip«ra 

fy (¡¡at 4stss pssau dsspaeio, dsapflido. 
'W^MitsB, tan lautas, 
«^'ifetees qua iíl géea eukaiado 
• « * * ••^'••íiio^ i ««lleit H«f«...f 

y las noohea eran, 
aún sabiendo que a mi ea» quería 
solo la moznela 
qun vide una tarde 
cruzar por la «end» .! 

¡Y 08 que aquDlIoB Hamee» 8>i hduían, 
muy largos...muy larg >9...y (sn larg> s eran, 
qna los dos llorábamua 
la desgracia, lameoBa 
de ignorar cuando Dios nos maodaae 
aquellas monedas, 
que si amo habla dicho 
que era lo bastante para nuestra hicianda. 

¡Y pasaban laa nóohes da Hurlas, 
y pasaban Isa uoob^a sirenas, 
y sntrs paz, entre o»lma, entre flores, 
sn la huerta aquella, • 
estaban doe almas, 
vaquero y vaquera, 
eacuohando las tiernas canciones 
de las aves parleras... 
loa murmurios del bogqos... 
lae du'oes oadenolas 
de las brisas, loa vientos, las auras, 
los murn.ollos del agua al oorrer por la aoeqnia 
¡y yo no sabía qna hacer sin squeilo, ^ 
qua era tan preciso pa fundar la hacienda! 

III 
Pero el emo me dijo una tarde 

al ver mi tristeza: 
« ¡Vaya, vaquerlllo, 

ae acabó tu pana..! 
Ve y dlle a esa moza 

que vive en la aldea, 
y airve en la caaa 
del maestro da esouela, 
que sí ella te quiere 
:tsoÉBás oon alia...!* 

Lo gne yo sentí entonces, 
¡onalqttiars lo ouental 

8s liettardn mía ojos da lágrimas, 
oon el alma entera 
basaba i aa manos 
da aquelía sima honesta, 
que lloraba tiemblan y seguaí: 

« ¡LsvalDta, aerena 
tu frente, i^aquaro, no llorsa, 
y» lo sabea, piensa 
fl quieras casarte, 
y anda y ve por ella... 
qna si ma baa asrvido 
fielmente, intarasas 
en la hacienda que vivo, 
todoa loa tuoret que haa dejado an ella... 

Bl pedazo de tierra qne linda 
eoneela paroeia, 
pa ti lo ha comprado, 
y «on él te quedas... 
y en cuanto al dinero 
que on la boda aea 
praolfp gastaras, yo lo tengo, 

pareiqae pl «n •«*'• 
que a todo el que es busno 
Dios Is raoomponsB... 

No ss qaai soaso, te ds nos llmeana... 
psaa4o algún tlsmpo, Iramos i oliei^tai.^ 
y eomo erai na hombro qns sabe" 
lo qais eelaidioÁssitsto, 

I easnio ptaurae.que pusdsa baoarlo, 
euandloátenla venga, 

l'aaa i^gia^jifii.íoadsi 
1^ tlfttia'la lÉéeada... 

pa que siempre te aouerdes y digas 
que la Provldenola, 
S8 euotieutrs en toas partes 
y a /oo«partes llega... 

• • f 

¡No quiero aoordarma, no quiero, 
porque el llanto ya hablar no ma deja...! 

_ •'• S i •* 

Y le fui pagando... 
le saldé la cuanta, 
y graoias al amo 
hoy tengo la hádenla^ 
que más bien un pedazo de cielo 
paecg qne de tierra... 
porque hasta dos ángeles 
han venido a ella, 
y hoy ya soy dichoso 
oon mi oompaftera... 
la mujer mád noble, 
la mujer más buena, 
y más laboriosa 
que pisa la sierra. 
¡Hay que ver como están los naranjos..! 
¡Hay que ver oomo eaiá la pradera..! 
¡Hay que ver oomo oreoan lae plantas, 
y qne buena va a aar la coeeoha..! 
¡m mujer ya ms dice, que hogaflo, 
dará pan a todos ios pobrss que vengan..! 

IV 

Pero dentro de toda la dicha 
que tengo en la huerta, 
ya ma paeee que todo aa pone 
sin el amo, lleno de tristeza... 
porqus el amo ya ha muerto, y el alma 
era él de mi «asa y mi hacienda... 
y ea que a mí, cuando a verme venía 
a ver si había hecho cabales mis cuentas, 
me paeoía que era el Dios que bajaba 
del cielo a la tierra, 
oomo el ángel que guarda en la cuna 
al niño de teta, 
pa que naide se atreva a toosrlo 
cuando y au madre rendida ae queda... 
¡la madre que vive peosendo en su hijo. 
Igual qua mi amo peawaba en mi haoisnda... 

. . . 3 
¡No quiero acordarme, no quiaio..! 

¡Voy a eoharmaun rato..!¡déjama que duarma.̂ l 
¡A eetaa horas venía toos.ias tardas..! 
\Paeee qti9 aún le miro bajsr por la eassts... 
cruzar al a tajo...coger la tendiea 
oamino e la haoienda..! 
|Aiin mapaeie que el perro le sais 
y a BUS pies se echa..! 
¡Aún ma paee0 que su voz aseuoho..! 
— ¡Buenas tardes, muchacho... adiós Papa..! 
¡Oh, qué bueno era el amo..! ¡qué baano! 
¡Loa hombrea tan buanoa morir no dableran..} 
¡No aé o6mo el elma, 
aln élaeoonsnela..! 
¡Voy a sobarme un rato..! 
¡Déjame qus duerma..! 
SI slguisB ms tmsoars. 
jqua S8|^s..l lia» •aelva..! 
que a satas horas a Mot'ífs reolbo, 
üporqua afio mtpaece, qoe ai amo <a qulan llega..( 
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